PROGRAMACIÓN PARA EL DIA DE LAS MADRES

(Este programa fue hecho para la Sociedad de Jóvenes de la Iglesia de Garrido, en Camagüey, Cuba. Haga los arreglos necesarios para su iglesia en particular)
Bienvenida

¿Recordáis por ventura los años felices de vuestra infancia? ¿Recordáis aquellas horas tranquilas y serenas en que libre el alma de pesares y el corazón de inquietudes jugabais por los campos como los corderitos en las praderas?  Hoy hemos venido aquí a recordar.  A La Sociedad de Jóvenes le ha parecido a bien dedicar todos los programas de este mes a un amor muy especial, al amor de madre, ese amor que es incomparable, ese amor que lo entrega todo a cambio de nada, cuatro días es poco para homenajearte madre, por eso en esta noche juntos vamos a rendirte el más alto honor a ti madre. Sean todos bienvenidos.

Lectura “El retrato de una madre”

Hay una mujer que tiene algo de Dios por la inmensidad de su amor, y mucho de ángel por la incansable solicitud de sus cuidados; una mujer que siendo joven, tiene la reflexión de una anciana, y en la vejez trabaja con el vigor de la juventud; una mujer que si es ignorante descubre con más acierto los secretos de la vida que un sabio; y si es instruida, se acomoda a la simplicidad de los niños; una mujer que, siendo pobre, se satisface con la felicidad de los que ama, y siendo rica, daría con gusto sus tesoros por no sufrir  en su corazón la herida de la ingratitud; una mujer que siendo vigorosa, se estremece con el quejido de un niño, y siendo débil, se reviste a veces con la bravura del león; una mujer que mientras vive no la sabemos estimar, porque a su lado todos los dolores se olvidan, pero después de muerta, daríamos todo lo que tenemos por verla de nuevo un solo instante, por recibir de ella un solo abrazo, por escuchar un solo acento de sus labios. Esa mujer es la MADRE.

Lectura Bíblica  Prov. 31: 28-31

Himno “Todo es bello en el hogar” 509

Oración

Poema “Si llegas a ser madre”

Si llegas a ser madre, sabrás lo que es ternura.

Si llegas a ser madre, sabrás lo que es amor,

Si llegas a ser madre, sabrás de la dulzura,

de la mujer que a un hijo le da vida y calor.

Si llegas a ser madre, sabrás de la alegría

que el alma experimenta viendo a un hijo feliz

Si llegas a ser madre, tendrás la hegemonía,

del amor que te eleva del mundo a emperatriz.

Si llegas a ser madre sabrás de la agonía

que el alma nos destroza viendo a un hijo sufrir.

Si llegas a ser madre, conocerás el día,

más diáfano y gozoso que tenga tu existir.

Si llegas a ser madre, conocerás la angustia

más terrible y amarga que amenaza el vivir,

que mata la ventura y el alma pone mustia,

pensando que tu hijo se pueda un día morir.

Si llegas a ser madre, podrás decir gloriosa:

He vivido la vida, ya me puedo morir.
Por mi sigue la especie su marcha victoriosa,

por mi el hombre por siempre tendrá que subsistir.

Programa

“LILAS BLANCAS”

Narrador: Era un día de las madres. El órgano tocaba dulcemente mientras la ancianita se deslizaba por los escalones que se introducían en esa inmensa iglesia donde todo era solemnidad. Los adoradores elegantemente vestidos agrupados a la entrada tornaron sus vistas curiosamente para observar a la tímida figura, miraba, caminaba hacia adentro a lo largo del pasillo. Cerca de la plataforma de la iglesia y con una gran incertidumbre ella se acomodó en uno

de los asientos delanteros. Uno de los diáconos se dirigió hacia ella.

Diácono: Perdóneme señora, pero usted no puede sentarse aquí. Es un asiento alquilado. Hay buenos asientos en la parte posterior.

Señora: ¿Qué?

Diacono: Yo le dije que hay buenos asientos en la parte posterior. Usted tendrá que retroceder.

Señora: Oh lo siento. ¡No estoy acostumbrada a iglesias tan lujosas! Yo pensé que podía sentarme en cualquier lugar de la casa de Dios. Desearía un asiento más cerca aún. Mis oídos son tan pobres y yo deseo oír todo el sermón.

Diácono: Lo siento Señora. Pero tendrá que dejar ese lugar.

Señora: Señor, ¿no se molestaría en poner estas lilas donde el predicador las pueda ver? Es día de las madres, como usted sabe y pensé que a él le gustaría estar oliendo el perfume de las lilas blancas mientras se encuentre predicando.  Ellas están cortadas hace unas 54 horas pero a base de paños fríos he tratado de conservarlas lo mejor posible para colocarlas entre las rosas y los claveles.

Diacono: (Demostrando su inconformidad dice) No podemos hacer eso, el jardinero ya las ha arreglado y este ramo echará a perder su hermosura.

Señora: (Mueve la cabeza en un gesto de desánimo y dice) No he oído muy bien lo que ha dicho pero no quiero echar a perder nada aquí.

(El piano toca el Largo de Handel, la anciana se incorpora, respira profundamente y susurró)

Señora: Es verdad, ¡que belleza! Se asemeja al cielo! Aquí es donde está Juanito cumpliendo mi promesa con el Señor.

Narrador: El coro presentado con vestiduras blancas subió a la plataforma. Había un silencio profundo. Entonces una puerta se abrió y de ella salió un hombre alto. Sus pasos iban al ritmo del corazón de la ancianita. El ministro dio una mirada a la congregación con una sonrisa como la del amanecer. Aunque no era para la ancianita llegó profundamente a su corazón que no  podía respirar. Acto seguido el himno de apertura se escuchó. La ancianita se sujetó de uno de los brazos de una dama sentada a su lado y dijo:

Señora: “En verdad todo es hermoso” El cielo no puede ser más hermoso que esto con su luz radiante que penetra por esas ventanas de cristal donde María está arrodillada a los pies de la cruz y el coro cantando como ángeles y Juanito con esa luz resplandeciente sobre su cabeza se asemeja a un santo con el hado de la luz.

(La dama mira molesta a la ancianita y susurra al que la acompaña) “Será una vagabunda o demente que ha entrado en la iglesia. El diacono debía haber tenido más cuidado”

Narrador: Terminó el himno. La congregación se arrodilló, oró y se levantó. El ministro se dirigió hacia el púlpito y leyó el primer texto:

Ministro: “_Y El extendiendo sus manos hacia los discípulos les dijo: He aquí mi madre y mis hermanos”.

(La anciana llena de regocijo susurró.)

Señora: Si Juanito hubiera sabido que iba a estar aquí no podría haber tomado otro texto tan acertado para la ocasión. El se sorprendería si supiera que yo estoy aquí”

(El ministro queda haciendo ademanes mientras el narrador habla)

Narrador: Frases hermosas solían salir de los labios del ministro ampliando el relato de la madre que siguió a su hijo a la cruz. La anciana miró alrededor de la columna pero ya el ministro se había trasladado al otro lado del púlpito y solamente pudo ver uno de sus hombros. Ella esforzó su audífono pero solamente pudo captar algunas palabras sueltas. El cansancio de los días del viaje, más los 72 años de edad fue demasiado para el cuerpo de ella y empezó a cabecear.  Estaba ella durmiendo o era una visión que pasaba por su mente subconsciente. Ella se veía otra vez en la finca, joven y contenta. Tres cabezas con cabellos crespos se reunían a su alrededor mientras cortaba algunas flores del arbusto de lilas blancas que estaba situado en la esquina de la casa. Atacados de difteria ella vio llevados por la muerte a dos de sus hijos. Solamente quedaba Juanito.  Arrodillada al lado de los niños implorando el nombre del Señor, en agonía decía: “Oh Señor cuídame a éste no dejes que mi niño muera. Yo te lo daré”. Daré mi vida para que trabaje en tu obra. Esa es mi promesa si me lo permites” Y así Juanito fue salvado. Pasaron algunos años de pobreza y dificultades quedando solamente ella y Juanito. Los días y las semanas pasadas detrás del arado. Las noches con su espalda vieja doblada sobre la tabla de lavar, siempre tenían  el mismo objeto: Recaudar unos cuantos centavos para la educación de Juanito. Aun seguía soñando. (El Ministro y todos los demás participantes quedan estáticos en una posición mientras se desarrollan las escenas)

ESCENA II

(Estas escenas se desarrollan a un lado del escenario, pueden poner el salón en penumbras para que de más efecto de sueño. Se encontraban en el portalillo, Juanito y ella hablando. Si es posible buscar personajes que se parezcan)

Juanito: Mamá, qué fragancia la de las lilas blancas. No me hacen sentirme humano. Me hacen pensar en algo más inmenso! Tu sabes mamá. No lo puedo explicar pero, hay algo que me impulsa a ayudar a otros hombres y mujeres para que se transformen como blancas y puras lilas.

Señora: “Si Juanito, tu mamá te comprende, tu estás dedicado a la causa de Dios para hacer su trabajo pero me parece que no será posible puesto que no hay posibilidades de darte una educación adecuada, pero si tu haces tu parte Dios te ayudará”

Juanito: Pero mamá ¿Necesito una educación tan elevada? Muchos hombres que están en el ministerio no la tiene. No quiero ser carga par ti. Tal vez pueda trabajar en una iglesia de campo.

Señora: “Pero qué idea Juanito, las personas de campo tiene un alma igual a los de la ciudad. No importa donde trabajes debes tener una educación adecuada, al igual que una preparación. Estarás en el empleo más grande de este mundo y debes ir preparado. No hay nada barato en la obra del Señor y no vas a entrar sin preparación. Yo lo lograré de alguna forma.

ESCENA III

(Se ve la madre más inclinada, más débil sentada debajo de las lilas blancas. Se abre la puerta y Juanito con maletas en mano entra con una expresión de fracaso y se tira junto a su madre)

Madre: Bueno Juanito, ¿Qué pasa?

Juanito: “Todo anda mal, uno no puede hacer  bien en el colegio si no tiene dinero y resignación. Los mendigos como yo no son aceptados allí. Se ríen de mí, de mi ropa, mira mamá yo no puedo soportar.

Madre: “Pero Juanito, estoy avergonzada de ti. Quieres rendirte porque alguien se ríe de ti. Si te molestas por eso no eres el hombre que se necesita en el ministerio. Tendrás que hacerle frente a burlas y desagrados y si no puedes hacerle frente es mejor saberlo desde ahora. Alcánzame tu maleta que voy a desempaquetarla. Mira Juanito, las lilas blancas están floreciendo, te están suplicando que hay personas que solicitan tu ayuda.” (Se van, se encienden las luces y el ministro vuelve a hacer ademanes como si estuviera predicando, según la narración)

ESCENA IV

Narrador: La ancianita volvió a cabecear y de pronto despertó ¿Dónde estaba ella? Se incorporó y miró nuevamente detrás de la columna. ¿Qué estaba diciendo? fragmentos de oraciones llegaban a sus oídos Un ejemplo personal: “Mi madre trabajaba día y noche hipotecando la finca, para el cumplimiento de una promesa.. Día de las Madres.. la cabaña... lilas blancas.. (nostalgia) Ella se inclinó más alrededor de la columna para verle la cara. El estaba llorando, había lágrimas sobre sus mejillas. El no es nada sino un niño, la ancianita no pudo captarlo todo, pero oyó lo suficiente para saber que Juanito tenía nostalgia y que necesitaba de ella. Se paró, dio unos pasos hacia el pasillo, lentamente fue avanzando hacia la plataforma, con sus lilas blancas en sus brazos y llamando temblorosamente a Juanito.

Madre: Aquí estoy con algunas lilas blancas de la finca, quería darte una sorpresa”.

Narrador: Juanito después de una mirada profunda, descendió de la plataforma y a mediado del pasillo la abrazó llevándola hacia la plataforma. Una réplica de sorpresa había en la congregación y ahora todos se habían ido hacia delante, frente a la plataforma caía la luz sobre los cristales de esa ventada donde había otra madre arrodillada al pie de la cruz. El acomodador, que había situado a la ancianita, se asombró y preguntó con sorpresa.

Diacono: ¿Quién es ella?

Otro de la congregación le dijo en voz baja: “Ella es la madre del Pastor”

HIMNO dedicado a las madres.
FIN

